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N U M E R O  I N T E R M E D I O  D E L  22 Y  2 3 .

Preparen las coxtillas los btlhones^ 
pues d a r es nuestro santo mÍnitterio\ 
y  pues sobran justísim as razones , 
Zurriago habrá q̂ iie cantará el misterio.

D e algo haMa precisamente de  servir e l  
habernos levantado en este santo y  bendito 
íiia con un humorclllo mas negro que la pez. 
V a y a  un espün que nos está d o m in an d o .—  
Si hubiésemos de parir todo lo que tenemos 
concebido.... ya se U que es. C ierto  es que 
no repetirán en esra ocasión nuestros caros 
aliados Jos proto-zurriaguistas la cortedad 
que nuestro intermedio parecía una tercerola 
en manos de un loco , arrojando fuego á  tu­
tiplén. C ualqu ier cosa apostamos á que com­
parar este ntímero 3 . “  con el caballo T r a j a -  

no le? hsbia de parecer mezquina com pa­
ración. P ero  nada de esto tendrán que decir 
pues tratámos de moderarnos cuanto es posi­
ble, y  para ello vamos á desfogar un poco nues­
tro humor prie to  con un articulillo de
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P O L I T I C A  N E G R A .

E l  hom bre una v e z  constituido en nn 
puesto  , debe sostenerio á toda costa , y  co­
mo se f'Ueití decir contra viento y  marea ; y a  
no h ay  co^a ina*: )usta , ni mas digna del hom ­
bre de carácter. Deng^jénse las bóvedas ce­
lestes y  salgan rayos á manojos; ábrase la tier­
ra en miles bocr.s y  erupte llamas y  labe el 
aberno hasta inuiidaríe su superficie ; dec!á« 
rense en guerra  entrambos polos y  despedá­
cense á golpes repetidos las columnas del uni­
v e r s o ;  rodo esto debe ser un juego de niños 
p ara  el hombre de carácter que resolvió se­
g u ir  impávido la comenzada carrera S i ,  nada 
debe im portar por ejemplo á un gefc  políti­
co el que se le d iga : tu eres un fa lsario , tu 
eres un p erju ro : lu  eres un enemigo declara­
d o  de las IK-tcrtades patrias: tu truncar, el es­
píritu  de las leyes y  decretos mas terminan­
t e s ,  acomodándoles el sentido único' que se 
com firm a con tus «enilmíentos.

Q u e  es un antiguo mal de los mortales 
á la verdad desnuda su librea 
echar corlada al talle de su idea!

E l  debe contestar á todo con mucha ca­
ch az a :  y o  so y  gcfe político^ y  quiero serlo; 
y o  go?;o 1 ,2 0 ,0 0 0  r' .̂ y  quiero gezoirlns; y o  
quiero y  debo complacer á mis amos y  seño­
res y  oponerm e vigoroso á las pretensiones 
cualquiera que sean de este pueblo á quien 
ni amo ni tengo porque complacer & c . ,  & c . ,  & c .
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M u ch o  menos debe Importarle á un m i-  
jiistro del despacho que se le d iga ; tu no eres 
e l ministro de la nación y  el r e y :  tu no eres 
e l amigo del pueblo: tu eres el ministro y  'e l  
prim er regente del despo tism o , el prim er 
enemigo de tu n ación , ei oprobio de los hom ­
b r e s ,  la esencia de la bajera y  el serviliMmo; 
psi lo vocifera toda la n ac ió n : él debe con­
testar con muchísima flem a: y o  so y  lo que 
s o y ,  y  á nadie le im porta; y o  tengo mi po­
lítica y  m isjiáginas i cu yo s  miniiterios á nin­
gún portal es licito p e n e tr a r : eso á que dais 
^1 nombre de nación nn |pasn de una m isera­
ble facción  de descaminados', y  em p leo-m a­
niacos, despreciables en todos sentidos: la 
parte sana de la n ac ió n , la parte que calla, 
esa es la qiie sabe lo que le conviene y  está 
m u y  contenta con las a lbardas, ios palos y  
las trabas que sabe que le p re p a ro ;  y  á u a  
dado caso qne fuese la nación toda de un 
mism o dictamen tampoco me im portara ña­
fia. Y o  estoy  contento con mi deshonre^ p o r­
que me hallo m u y  bien con mis- p esetas, y  
no cambio mis i2o2) del pico p or todo el 
aprecio  de todos los mortales.

A s i , asi es como debe espresarse un mi­
nistro de c a r á c te r ; y  asi es com o tácitamen­
te  se espresan algunos que nosotros con o­
cemos.

D esengáñem enos, esta es la política mas 
sana que puede escogitaise. E s  de advertir 
no obstan te} que tiene también las quiebras
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y  sus p e ro s ,  com o todas las obras humanas. 
S i  peligro no es c o sa ,  pero debe notarse p o í  
no engañnr. T o d o  él no está mas que en la 
c a b e z a ;  porque en el orden de las cosas pa­
rece estar que en vísta de tantas vejaciones, 
tam a Injusticia, tanta degradación se enfaden 
un dia los gorros, ó  los demonios del 
infierno digan a/Icí vamos é intenten u n a  
j>rueba á ver cuai de dos cosas y  mas durara, 
si un martillo 6  una cabeza, y  ete aquí unos
cuantos dias de luto para algunas fam ilias, y
también la ra::on p or la cual tiene esta p o lí­
tica el renombre de negra»

Y y o  H0 diré que sea
M as si í^ega á suceder
N o  me des á mi la c u lp a ;

B ien  m e  puedes entender.

A rtuu lo  de otra cosa.
E s te  picaro esplín que nos está domina­

do nos tiene b s  cabezas tan atarantadas que 
nos reconocemos en la in-prsibllldad de es­
crib ir  dos lineas concertadas para esre Z u r ­
riago. E n  tal estado, nos hemos puesto á re ­
vo lver cartapacios v ie jo s , pnr ver si hallaría^ 
m o s  alguna cosa que nos disipase, y  1a  m al­
d i ta  tentación , que nunca duerm e, ha hecho 
que vengan á nuestras manos una porcion de 
cartas , cu}’o contenido nos ha irritado sobre 
manera , al contem plar la Impudencia co(i 
que se han pub'icado en las naciones e stran r  
geras en varias é p o cas ,  instrumentos de c u y a
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autenticidad nos es m u y  dado dudar. M a s  
diremos de ninguna manera podemos darle 
p é d i to .  Publicamos una por ah o ra , sin per­
juicio de hacerlo en los números sigulenleí 
d é la s  restantes, á fio de que puedan servir de 
guia á cualquiera que se proponga hacer los 
apuntes para la historia de la época á que se 
re íicren , á  quien desde ahora adelantamos 
nuestra opinion, resp|cto á la autenticidad. 
Carta de Fernando d  Napoleon fectiA en 

Valencey á  22 de junio do 18 0 9 .
S e ñ o r : he recibido con mucho placer la 

carta de V .  M .  I .  y  R .  de 1 4  del corrii-nie. 
I-e d o y  gracias por las espresiones afectuosas 
con que me honra y. en las cuales he contado 
siempre y  las repito á  V .  M . 1 . y  R .  por su 
bondad en favor de las peticiones del duque 
de Sau QÁrlosy de M acauaz. —  H ago  igual­
m ente á V .  M .  1 . y  R .  tanto en nombre de 
mi hermano y  t i o ,  como en el mió ios mas 
sinceros cumplimientos por la satisfacción que 
he tenido en la instalación de su amado h e r­
mano sobre el trono de E.-'paña. E l  fin de 
todos nuestras de<eos habiendo sido siempre 
la felicidad de la nación generosa que habita 
aquel vasto re ino, no podemos ver  á s u  fren­
te un monarca tan digno y  tan p ro p io ,  p o r  
sus v irtu d es, de asegurársela, sin esperijnen- 
tar UQ gran consuelo. E l  sentimiento y  el d e ­
seo de ser honrado con su amistad^ d o s  han 
movido á escribirle la adjunta ca rta  , que me 
tomo la libertad de enviar á  V .  M .  L  y  R .

A
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ro g án d o le ,  que despnes d? haberla leído » sé 
d jg '.e  presentarla á S. M .  C .  U n a mediación 
tan respetable nos asegura que será recibida 
con la cordialidad que defe'ainos. — S e ñ o r : di­
simule V .  M . I .  y  R .  esta libertad que me 
t o m o , por hcllarse fundada en la ilimitada 
confianza que nrs F¡a in sp irado , y  seguro de 
todo nuestro afecto y  respeto. Perm ítam e 
V .  M . I .  y  R .  que le rectifique los mas since­
ros é irivariübles sentimientos, con que tenido 
el honor de se r= S e ñ o r  =  D e V .  M . I .  y  R ;  
el mas humilde y  m asobedieute  se rv id o r^ ss  
F irm ado . =: Fernando;

l i t e r a t u r a

MI Terrible p a ra  todos.

H em os visto dos números de este folleto^ 
disertando el primero sobre los exa ltad o s ;  y  
el segundd, sobre los moderados. E^ta obrita  
cscn iaimente maravillosa es iá mas completa 
sarta de sandeces y  desatinos que nuestros 
ojo': vieron y  o y e io n  nuestros oídos. _  N o  
qui^.iéramos f ' fen Jcr  la moderación del autor 
de e '̂te fiidipesto f’ alemníías con les elogios 
que en honor á la verdad debemos prodigar­
le. « .H e m o s  quedado in u y  satisfíchos de que 
nuestro hombre no es un adocenado; y  que es­
tamos perspüdidos de q ve  en concLÍmíeutos 
fiiosólíco' íkleoló-.:icos e s c e d e 'á  Saion  y  á 
Larrorni^iiÚT j que en p o lít ica , le sobrepu -
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)a con m ucho á B e ik a m ; que en orstoría , 
le deja m u y  á la espalda al mÍ5.mísiir.o • ' Jc e -  
r o n ,  y  que en exsjciitud , en b e llezas , en 
fondo y  en tin en io d o ,  t o d o ,  to d o ,  toma 
una carrera de ventaja delante ile todos 
io s  nacidos y  non natos q u e .. . .  v i y a  , se 
pierde de v is ta .— D e ti,do esto estemos satis­
fechísimos , V ie hacemos por tanto l;i ¡us^tí- 
cia de proclamar á la taz iie todoel univer; o  que 
si no ha desplegado en la mas mínima parte 
todüs estas herm osuras, es porque., ¿ p o r  
q u e s e r a ?  ¡ v a !  eso cualquiera lo adivina.

Sentiiiamns en el fondo de nuestro c o r a -  
zon haber lucurrido en ia indignación de 
aquel célebre autor que dijo :

A  los autores de obras ma'ignas 
L e s  honra mucho quien los critica.

S O T I C I A S  P E N I N S U L A R E S .

T o d a  la E sp a ñ a ,  y- en especial la provin­
cia de la M ancha , está itmndada de ladrones. 
¡ Y  que valienres son los ladrones de £ ip a ñ a !  
L a s  bayonetas y  el dinero son lo ' ir.-,dios mas 
á propósito para esterniiiirirlos. U no y  otro  
tenemos en sbundancia y  ellos prosperan.

¿ Q u é  diybios íerá  :
N o  se diga qué ni hay otro ni’ uno ; pues 

sabido ts  que por ciertos cstrangeros se ha 
hecho no h ay  au;i tres meses una próposicion 
al ministerio de faciiit;!r' una -gran cantidad 
de armas de toda especie , á  precios m o d e ra -
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d o s , y  pagables en p a p e l , á la vuelta  de dos- 
ó  tres í iños, la cual ha sido desechada; c u y a  
medida no podemos menos de ap ro b ar ,  pues 
siempre por siempre es mejor apelar á e m ­
préstitos por vergonzosos y  ruinosos que sean. 
P o r  lo dem as, si h a y  dinero <5 n o ,  digaio el 
señor ministro de la guerra. ¿ N o  es verdad  
señor escmo, que podéis tener sobre las ar­
mas á  cualquiera hora del dia lo ©  milicianos,
l is to s , corrientes y  perfilador "i — Fosiim___

»-Los soldados de caballería de la guarn i­
ción de M urcia no quisieron obedecer la c5r -  
den de su comandante de .cargar sobre el 
p u e b lo ,  el memorable dia 29 anterior. ¡Q u é  
ignorantes y  brutos serán los tales soldaditos! 
y* , vale D io s ,  que se esplicaban bien bonita­
mente. J\osotT9S somos también pueblo, d e -  
t ia n ;  nosotros nos batiremos }<or nuestros 
derechos. ¿Q u é  tal sres. escms. ? ¿ Y  las o r -  
d e n a iz a s?  ¿ Y  las reales órdenes vigentes....? 
¡Q u é  tiempos aquellos en que se cantaba por 
v ia  de evangelio.

Los cuarteles son m esones,
X o s sargentos mesoneros 
L o s  soldados los borricos,
L o s  cabos los arrieros!

T odas las cosas cambiaron. \Qh témpora 
¡O h mores l ¡O h  tiemp<is de moros!]

Un ministerio y un pueblo.
Pueblo. Abajo ̂  abajo  ̂ abajo.
M .  N o  q^uiero, no qu iero , no  quiero.
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¿ Y  qu é  derecho tienes tu para  qu e­
rer lo que y o  no quiero?

E l  que me dan las leyes que tu m is­
mo has establecido y  jurado.

Esas le yes  nada valen cuando están 
en oposicion con mi salud. E s ta  es 
la le y  suprem a, y  el tipo de todas 
las otras leyes.

E h  ahí ios Funestos efectos de la li­
bertad de la iiiipreota y  de las tri­
bunas , á fe que no h .xe  tanto tiem ­
po que ignorabas tu esa máxim a 
detestable , con que te han fascina­
do los tribunos 3' esos escritores p ú ­
blicos que....

i P e r ju r o ,  in icuo! Solo tu pudieras' 
en tu delirio prorrumpir en una h e -  
regía' de tal tamaño.
N o ,  te equivocas, y o  deseo tu sa­
lu d^  por lo mismo deseo m a s ,  tu 
tranquilidad y  soriego pues de otro 
m odo..,

H a ! S í , la tranquilidad, el sosiego 
de los sepulcroíi eso es lo  que nos 
deseas.

P e r o , tu no ves mi corazon j y  mjs 
obras...

T u s  obras ¡ ah I esas son tu proceso. 
C ita  una sola que me condene.
C ita  una sola que te abone.
¡ H a !  &i y o  abriese [a sfa g in a s  ha­
bía de confundirte.
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In d ig n o :  ¿p o r  qu é  no las abjres? 
¿crees inicuo j que puedes aluci­
narnos con esas arterias’  Esos re ­
so rte s ,  enemigo j están y a  escesi- 
vamente gastados. N ad a  valen. . 

V u e l v o  á  repetir que las págin as... 
L a s  páginas y  vuestros corazones 

deben ser abiertos á la vez.
|Ha pueblo locO) frenético, eicaltado\ 
N o  oiria de tu boca esos dicterios, 

si á su tiempo.
¿ Q ué  vas á pronunciar ?

T u  coticiencia te lo dicta. Pe^o bas­
t a ,  júzgueie la l e y , sus adm inis- 
tra íb re s  q u ieren , de cualquier mo­
do , n o ,  no creas quedar impune. 

Pero...»
S ile n c io , abajo.

Asi sea. Y  a i será.

N O T I C I A S  P A R T i C U L A R E S  D E  M A D R I D .

U J.N A  N U E V A .

Según pronostico de un filósofo chino el 
enferm o de aquel imperio debía morir m u y  
en breve. D ios quiera que sea de muerte na­
tural.

Avispo importante.
T o d o  juez iis'cal que necesite reclamar al­

gún reo ó cosa que lo va lg a ,  puede tomar 
por m odelo de sus edictos el publicado por
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i r
ct señor juez R am írez  que es la pieza mas 
acabada en su cla^e. E n  él despues de dar 
e l nombre y  apellido del sugeto c u y a  p re ­
sentación solicita y  otras señas., le vjjelve á 
reseñar con la contra-m arca  de uno de los 
concurrentes d í a  Fontana. D ¡ í o ,  ch ?  para 
que se v a y a  por el rep u lgo .—.Pues h a y  aun 
gente tnn cruel que ha dádo en imaginar que 
una cosa tan sencilla está trazada con m u y  
doble o b je to ;  porque dicen qué viene es­
te  adefesio? ¿qué mas da esta seña que la de 
concurrente á m isa , á ,los to ro s ,  ó  al. teatro? 
Si no se da comisioo á nadie de prenderlo 
<á qué viene tanto reseñar el sugeto? P o d ía  
haber espresado también el señor juez el t ra -  
ge en que le vieron la última vez. ¡Q u é  lás­
tima d e . . . . !  Martilieros cabilosos, j'orr/V/ííJ’, 
exaltados...!! Mil cosas mas les hablamos de 
decir si los conociéramos, j P icaro n es!

Torenos.
B uena intriga se asegura estaba tramada 

si por u n a  casualidad las cortes acceden á la 
prom igacion  de teimino de ocho dias p a­
ra ia circuhicion de esos condenados tore­
nos. Q uaren ia  millones liabia en la frontera 
para introducirlos en España. ¿Q u e  cal con 
los tovenitos....'

N o s  duele el alm;j d i  tantas contestacio- 
fies ecm o d¡ari.;men!c tei’.emcs con ¡os que nos 
están dirigieudo ariítu íos comunicados sobre
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lo s  em préstitos, y  los que han intervenido 
eñ elios: sepan pues que ninguno de estos ar* 

^t;cu!os tiene lugar en nuestro p ap e l,  por que 
l?9r<jueremos tener un lance con que se nos 
denuncie un nuiuerb solo con decir si el señor 
conde de T oren o  lia tenido^óno ha tenid'n <5 á 
dejado de tener cosas que á  nosotros no nos 
importan ni d  nadie, y  de conssguiente eí se­
ñor c )nde de T oren o  es un sugeto á quien 
adulamos y  no le causaría tanta ilusión* á su 
señoria ver estampado su nombre en el Z u r r ia ­
go  ; si fuese en e l Universal ó  Im parcial pa­
se ... L o  que avisamos para que no se nos m o -  
lescc mas con semejantes papeluchos.

Puerta de l Sol.
Se decía que ai señor don Jo sé  M artm ea de 

S , M a rt in ,  geíe superior político de esta p ro ­
vincia, le doliü el esíógamo. E s ta  noticia tenia 
aflijidos á  algünos de sombrero b la n co ,  pero 
la  esperanza de su restablecimiento los con so- 
lava  algún tasto . Ahora veremos si su esce- 
lencia es buen m é d ic o , pues su fama en e í ar­
t e  de curar llega y a  hasta Guinea, ne­
cesidad de detirie m édke cura te i^isiim?.

N o  sabemos qu e  fundamento tendrá ía 
Toz que ha corrido en la Puerta  del Sol 
que los sevillanos solicitaban se hiciese c a r ­
denal al señor Z a p a ta  d ipatado á cortes por 
dicha provincia. N osotros no podem os creer 
se trate de hacer un cardenal en el señor Z a ­
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pata CDímdo tenemos datos á  !a vista q u f  
comprueban h ab ersd e  negado las bulas al se­
ñor Ratnos A rispe , electo obispo d e . . . . á  no 
ser que el señor Z a p a ta  tenga otras reía-» 
ciopes con S .S .  en lo que no nos m etem o s: sea 
de cualquier m odo ello dirá.

T R A G E D I A  T H I K E S C A .

Silencio.

i jn . . . .  tin.... l in .. . ,  tamrn...!! L a  una v  
nublado y  las últimas noticias que se tenían 
d e l  entermo no eran nada favorables. C o a  
cuanta mcojnodidad estamos... ¡ ju sto  Diosl 
nosotros no podremos sobreviv irle , sus vir^ 
tudes.... su m oderación... su... chaf...  cliapf... 
c liap í. . .  ^posta parece. ¡Q u é  será! ¡S i  e! e n -
term o.... pliegos murió, murió.
pero .. .  C re o  en Dios Padre.... Q ue  se des»- 
in aya  el U n iversa l;  el Imparclai está insulra- 
d o ;  el Censor fuera de s i , cordiales, p íld o -  
r o s ,  que doblen , llamar al sacristan , los en­
terradores , la manga ¡ ó  dolor..........................

  ...............................................................
Kequiescant in pace

Am en.
D e  los siete dijimantes 

L ibéranos Domine 
D e  Tiníin ito .

Libéranos Domine.
E>e Trab ijqu ito .

Libéranos Domine.
D om ine exaudí nos orationcm  rostram;
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et clamor noster a te veníat.
Publicación en forma de la m uerte  del 

difunto.
N o s  los M artilieros de !a C arab u ch a , se­

ñores de !a Guardilla y  aduladores eternos y  
sepiternos de los Im parciales & c .

A  todos los individuos del gremio, encar­
nado que la pre'iente v ieren , a le lu y a ,  alelu­
y a ;  S A B E D :  Q ue á  ia una de la mañana 
del martes 8  del corriente faileció el ensiüe- 
tado de pulmonía. P’ ncomendarle al Señor y  
no  os fiéis de estos difuntos pues sus hijos..., 
y  para que llegue á noticia de todos publi­
camos la presente noticia oficial & c .  Colora-? 
do. —  V e r d e . —

E te rn a  para siempre será su memoria, 
m urió sin crédito , sin am igos, «in.... un fuer­
te  martillazo cortó los floridos años de su tier­
na edad. Luchando con la muerte .aun no que­
ría  retirarse de este mundo y  a! epsalar el 
ó ltim o suspiro dijo; y o  mwfiro s í ,  no por de-? 

•terminación del-Señor....  sino por la obstina- 
d o n  de los gorrps... terribles martillos... fuer­
tes... Zascandil y  compañía solo existen eti 
la apariencia pero  no alvidaran ni aun en el 
sepulcro  la consolidación de sus atentatorios 
plancSy no olvidéis que- mis ideas han sido 
ceseminadas entre mis subditos... ¡ A y . . ' !  Se 
cuenta m u iio en  una poltrona y  que despues 
de quedarse como muerto estuvo meneandq 
la  m auo derecha mas de doce horas sin iu*?
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terrupcion. H aciendo unosgestos los mas feos... 
pobreciío.

i i8
¡RjfF- -3^.— i

íiátdéáife _
L o s  parientes apasionados, apologistas y  

defensores del difnnto (q u e  en paz nos d e­
ja )  le suplican á V S .  se sirvn concurrir á la 
Pnertü d t l S o l e n  el din de mañana para asis­
tir á ias honras fúnebres que han de celebrar­
se en -B ayo n a  por el alma de su caridad qne 
á  laui-a de la mañana de] otro día íe  sirvió 
fugarse del cuerpecito de S, É .  sin qnerer 
aguardar los resultados de la feria: P o r  c n y o  
favo r le quedar.'in agradecidos.

L a  M aría  B lan ca  estará de luto.
L o s  Ministros de la H erm andad de la 

C aridad  de esta C o rte  dedican á sus com pa­
ñeros difuntos los siete epitafios sigu ieLtes:

M urió  R ecu rso  ¡a n im a l]  
R equiescant in p a c e ,  amen.
A  nadie quiso pagar 
P ero  tampoco hizo un bien.

Aqueste  ^royectador
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Q ue aqin miras en terrad o ,
H a  muerto con el dolor 
D e  no haberte desangrado.

P o r  liaberse G eograjado  
M u rió  en h  florde su  edad i 
í s t á  > a en la eternidad 
É s te  infeliz contagiado.

C u h re  esta losa fría á un desgraciado 
Militar^ que ha muerto de re p e n te ; 
fue de la esciaviiud el mas valiente 
am igo , jh á  d o lo r ,  v a  se ha enterrado.

Fa llec ió  de un mazazo,
Y  aqui y a c e ,  enterrado 
E l  ciudadano pesado
O  el ciudadano Velmazo.

Y a  M arino  vigilante 
Todas sus culpas p a g ó ,
Y  hasra en el último instante 
B a ja r  aqui reusó.

L len o  de cólera y  saña 
M u rió  Z a sc a n d i l , que en vano 
Quiso hacer de la Esv'aña 
U n  patrimonio al tirano.

M a d r i d . 

af calle de A m c h i : esquina á la de san 
Eugenio  i ? 2 2 .

'ar^o de don J .  Fernandez.
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